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Control y transparencia del
financiamiento partidario

La ausencia o deficiencia
de la regulación propicia
condiciones de alto riesgo
para la democracia

Luis Antonio
Sobrado
PRESIDENTE TSE

C
on razón decía Du-
verger que “la de-
mocracia no está
amenazada por el
régimen de parti-

dos sino por el financiamiento
de estos”, porque la ausencia o
deficiencia de la regulación en
este terreno propicia condicio-
nes de alto riesgo para la demo-
cracia, tales como: excesiva in-
fluencia de los grandes donan-
tes privados en la acción
gubernamental, condiciones de
inequidad en la competencia
electoral y vulnerabilidad ante
los intentos de penetración del
crimen organizado.

Nuevo paradigma fisca-
lizador. Por ello, fue un acier-
to que la Asamblea Legislativa,
al aprobar en el 2009 el Código
Electoral vigente, estableciera
reglas para transparentar efi-
cientemente las finanzas parti-
darias y para evitar la impuni-
dad en este ámbito.

El modelo de control resul-
tante se caracteriza, entre otros
aspectos, por una fiscalización
integral de ingresos y gastos
asignada a una dependencia
técnica especializada del Tribu-
nal Supremo de Elecciones
(TSE).

Un espacio particularmente
relevante de esa fiscalización se
abre al momento de revisar las
liquidaciones que presentan los
partidos para acceder a la con-
tribución estatal a la que tienen
d e r e c h o.

Aunque esas revisiones se
desarrollan en estricta obser-
vancia de estándares técnicos,
contables y jurídicos, dentro de
un marco más refinado de con-
trol respecto del ejercicio de
comprobación de los gastos par-
tidarios, no por ello se han visto
afectados los tiempos de res-
puesta.

Por el contrario, la nueva
normativa ha posibilitado re-
ducciones sustanciales en los
plazos que dicha comprobación
requería antes de que el TSE
asumiera, en forma directa, ese
cometido constitucional.

Es así como, a raíz de los pro-
cesos electorales del 2010 y 2014,
las verificaciones practicadas
conllevaron el análisis de cerca
de 100.000 documentos de res-
paldo –por un monto superior a
los ¢15.000 millones– y necesita-
ron, en promedio, 9 meses para
su conclusión.

Esa media representa una
mejora significativa en contras-
te con los 21 meses que consu-
mía dicha tarea bajo las reglas
del código anterior.

Si bien los esfuerzos del TSE
buscan mayor eficiencia en esta
materia, lo cierto es que la revi-
sión de gastos a cargo del órga-
no electoral se ve condicionada,
en buena medida, por el nivel de

idoneidad con que los partidos
políticos confeccionan sus liqui-
daciones de gastos: a mayor or-
den en la documentación presen-
tada, menor será el tiempo que
demore la revisión.

Consciente de ello, la autori-
dad electoral, a través de su Insti-
tuto de Formación y Estudios en
Democracia (IFED), impulsa una
amplia agenda de capacitación
en aras de profesionalizar el re-
curso humano encargado, en lo
interno de esas agrupaciones po-
líticas, de la gestión financiera en
general y de la preparación de
esas liquidaciones, en específico.

A esto se suma el acompaña-
miento que, como orientación
técnica a los distintos partidos,
ha puesto en marcha el Departa-
mento de Financiamiento de Par-
tidos Políticos (DFPP) con oca-
sión de la elección nacional del
2014.

Por último, no puede olvidarse
que el régimen actual prevé me-
didas de compensación, en bene-
ficio de las agrupaciones políti-
cas, por la espera resultante del
trámite de preparación y revisión
de las liquidaciones de gastos.

Así, el Código Electoral consa-
gra el derecho que asiste a los par-
tidos a efecto de que les sean reco-
nocidos los intereses generados a
partir de la declaratoria de elec-
ción y hasta el efectivo desembol-
so de la contribución estatal.

Reformas a debate. Dado el
reciente anuncio que se hizo en la
Asamblea Legislativa de una pro-
puesta de modificación de las re-
glas actuales del financiamiento
público, es indispensable hacer
hincapié en algunos puntos que,
por importantes, no deben que-
dar de lado en la discusión de toda

iniciativa legislativa.
Solo atendiendo a ello puede

enfrentarse la justa preocupa-
ción suscitada entre la ciudada-
nía ante la difusión que hizo la
prensa de ese anuncio.

Como institución al servicio
de la democracia costarricense,
el TSE considera del más alto va-
lor abrir un diálogo serio y cons-
tructivo, al que desea sumarse, en
procura de mejorar esa regula-
ción para que la tramitación de
las liquidaciones partidarias sea
aún más eficiente.

Sin embargo, una reforma le-
gislativa de este tipo debe, por
una parte, ajustarse al modelo
constitucional vigente, que defi-
ne la contribución pública a los
partidos como un rembolso post-
electoral previa comprobación
(real) de los gastos (efectivos) an-
te el TSE; modelo que no puede
resultar contradicho –abierta o
inadver tidamente–por la ley, con
independencia de la finalidad
perseguida por el legislador ordi-
n a r i o.

Cabe apuntar, por otra parte,
que la transformación iniciada
en el 2009, con la implementación
de un nuevo paradigma de con-
trol, ha significado un partea-
guas en la historia electoral cos-
tarricense. En ese tanto, los avan-
ces logrados en la fiscalización
del financiamiento público re-
presentan un paso decisivo del
que hoy no conviene prescindir.

Por ello, la revisión legislativa

de las normas del financiamiento
partidario no debe deteriorar, en
modo alguno, las atribuciones de
fiscalización del TSE ni el rigor
del control que efectúa. De lo con-
trario, se pondrían en jaque los
niveles de transparencia finan-
ciera difícilmente conquistados,
en una línea involucionista que
abriría peligrosos portillos de im-
punidad y agravaría la crisis de
confianza popular en la política.

Perspectiva ciudadana.
Desde el órgano electoral no po-
demos ignorar que la ciudadanía,
hoy más que nunca, ha posado
sus ojos sobre nuestra labor de
control. Ese renovado interés se
justifica, además, en el origen de
los dineros que, aportados desde
los bolsillos de los costarricenses,
sirven para financiar la actividad
de los partidos políticos.

Las condiciones actuales nos
llevan a impulsar un modelo que
promueva partidos políticos
transparentes en lo financiero,
institucionalizados en su actuar
y sin espacios de impunidad.

Junto a los esfuerzos por una
mayor democratización de las es-
tructuras partidarias, esa es la
única vía para concretar la aspi-
ración de que los partidos reco-
bren el nivel de un aprecio ciuda-
dano que nunca debió ser debili-
t a d o.

Solo transitando por esa ruta
los costarricenses podremos re-
conocer a las agrupaciones polí-
ticas como nuestro mecanismo
privilegiado para participar en la
política nacional, como asocia-
ciones ciudadanas que sirven de
vehículo para construir repre-
sentación y como indispensables
articuladoras de los diversos in-
tereses sociales en democracia. ■
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Optimismo

Armando
González R.

A
vanzado el siglo
XIX, la fe en la cien-
cia, de la mano de
las corrientes filo-
sóficas positivis-

tas, abría la perspectiva de un
progreso ilimitado, con solucio-
nes perfectas a los problemas de
la humanidad y su entorno. Esta-
ban por venir las sombras de dos
guerras mundiales y la aplica-
ción de la tecnología al extermi-
nio de millones de seres huma-
nos, fuera en los campos de bata-
lla, las cámaras de gas o las calles
de Hiroshima.

La tecnología se antojaba
amenazante y buena parte de la
ciencia ficción hizo de lado las
maravillosas premoniciones de
Julio Verne para imaginar mun-
dos sombríos, dominados por la
máquina, al estilo de M e t r ó p o l i s,
la escalofriante película de Fritz
Lang, filmada en 1927 cuando
Alemania tenía frescas las cala-
midades de la Gran Guerra y sus
aparatos infernales, atisbo de los
que vendrían en encarnaciones
exponencialmente peores.

Con el paso del tiempo, a la
ciencia ficción y la experiencia
histórica se les unió la ciencia pa-
ra instalar en el pensamiento co-
lectivo un sentimiento de aliena-
ción y fatalismo. La hecatombe
nuclear, pendiente a lo largo de la
Guerra Fría, tuvo que ceder es-
pacio en el inventario de las preo-
cupaciones humanas a las cre-
cientes amenazas ambientales
enraizadas, también, en la tecno-
lo gía.

En 1962, laPrimavera silencio-
sa de Rachel Carson advirtió los
peligros de los insecticidas sinté-
ticos y despertó el movimiento
ambientalista, cuyos diagnósti-
cos conducen a un bien fundado
pesimismo hoy que la evidencia
del calentamiento global y sus
consecuencias goza de acepta-
ción generalizada en la comuni-
dad científica internacional.

Pero los acontecimientos de la
segunda década del siglo XXI po-
drían hacernos recuperar, con
un tanto menos de ingenuidad, el
balsámico optimismo del positi-
vista finisecular.

La tecnología, villana de una
rica vertiente de la ciencia fic-
ción y, después, de la ciencia mis-
ma, se ofrece ahora como tabla
de salvación.

Un mundo sin contaminación
atmosférica, de ciudades orde-
nadas, silenciosas y desconges-
tionadas es cada vez menos un
ejercicio de la imaginación y ca-
da vez más una anticipación rea-
lista del futuro. Las tecnologías
fundamentales para lograrlo ya
existen y están en vertiginoso
proceso de mejoría.

El hambre mundial disminu-
yó una cuarta parte en 25 años. El
sol se anuncia como fuente gene-
rosa y limpia de energía y la inte-
ligencia artificial, lejos de los
presagios de M e t r ó p o l i s, prome -
te extender la vida y hacerla mu-
cho más fácil. Solo habrá que vi-
vir para contarlo.
agonzalez@nacion.com
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